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Deontología y Dopaje 

Si la evolución del deporte ha sido impensable durante los últimos 
años, las ciencias que lo rodean también han progresado con la 
misma velocidad. La química farmacéutica ha puesto 
al alcance de los médicos del deporte un abanico de sustancias que 
pueden modificar las respuestas normales del organismo ante las 
necesidades deportivas. 

La sociedad deportiva realmente se cercioró de esta problemática 
con la constatación, en los Juegos Olímpicos de Seúl, de "la eficacia 
deportiva" de la ingesta de ciertos productos. Las revelaciones 
posteriores de entrenadores y atletas de diversos países, donde se 
hacía referencia incluso a la oficialización de estas prácticas, justifican 
actualmente algunos resultados deportivos de difícil comprensión en 
su momento. 

Siendo claro que la lucha contra el dopaje va siempre por detrás 
del mismo y que las exigencias competitivas hacen necesaria la 
suplementación alimentaria o bien las ayudas ergogénicas, el 
profesional de la medicina del deporte ha de respetar siempre el 
objetivo de utilizar los medios curativos sólo para la mejora de la 
salud de su paciente. 

Es cierto que en los fórums científicos que discuten las listas de 
fármacos prohibidos, cabe aumentar el número de oradores de la 
medicina del deporte, que en el fondo es la que más se acerca al 
deportista; pero tampoco es de recibo que el médico del deporte 
suplante la figura del entrenador, y se encargue de alguna cosa más 
que del control de la interrelación deporte-deportista, levantando 
grandes suspicacias en función de las mejoras más o menos 
espectaculares de los resultados del atleta. 

El código deontológico médico actual ha de servirnos para regular 
nuestra relación con los deportistas y para huir de la gloria deportiva 
que nos podamos atribuir, siempre más efímera que nuestra 
conciencia médica. 
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